
El Cristo decapitado
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Los ataques policiales provocan la destrucción de un Cristo en una marcha estudiantil en
Santiago de Chile

Este jueves 9 de junio de 2016, mientras se desarrollaba una marcha por la educación en
Chile, que fue cortada en tres oportunidades por la policía con uso de gases lacrimógenos y
carro lanza agua sin haber motivo alguno (la marcha se realizaba pacíficamente y en un
trazado acordado con las autoridades), en medio de una nube vimos aparecer a Cristo
crucificado desde el interior de una iglesia. No comprendíamos el hecho histórico que
estábamos presenciando a tan solo unos metros de distancia. Yo, con mi cámara en las
manos, quedé tan pasmado que no pude reaccionar para ni pensar en obtener una fotografía
y solo observé. Una señal: Cristo marchando con los pobres, con los endeudados, c on los
que quieren cambiar el sistema injusto, con quienes a diario son aplastados por esos otros
cristianos ortodoxos que ocupan altos puestos en el gobierno y corporaciones
empresariales, como el recientemente nombrado Ministro del Interior del Gobierno de la
“socialista” Michelle Bachelet, el supernumerario del Opus Dei Mario Fernández.

La aparición del Cristo crucificado parecía conmover a la población hasta el punto de las
lagrimas. El Cristo se alzó por sobre las cabezas de los manifestantes, crucificado y
torturado por quienes lo vieron -en su tiempo- como un peligro para la subsistencia del
sistema. Ese Cristo agonizante que había recibido todo el repudio de los conservadores
luego de echar violentamente a los mercaderes del tempo, hoy marchaba con los
estudiantes chilenos que se deben endeudar con la banca privada o llorar por becas para
poder formar parte de una educación mirada como un “bien de consumo” y en ningún caso
como un “derecho social”. Así como en aquel tiempo un grupo de personas se enriquecía
con la fe de los miles que llegaban hasta el templo, hoy en Chile un grupo de bancos
privados y grandes corporaciones transnacionales de la educación se enriquecen lucrando
con los sueños y la esperanza de un futuro mejor que tienen miles de estudiantes pobres.
Cristo, crucificado y torturado, había decidido levantarse con los estudiantes.

La imagen fue impresionante, corrimos a verla, pero en el camino se vino abajo
estrepitosamente. No hubo aplausos, no hubo celebraciones, hubo un silencio en medio de
tanto alboroto. El Cristo al caer terminaba decapitado.

No era una nube celestial, era lacrimógena. No era emoción, era el efecto del gas con el que
reprimen indiscriminadamente a quienes se manifiestan. No era una aparición, era el
saqueo de la iglesia de los ricos. Sí era Cristo marchando y terminando descabezado. La
policía, que anteriormente había intervenido sin razón en la manifestación, ahora observaba
desde lejos esa acción y permitía a la prensa filmar y fotografiar al Cristo torturado,
crucificado y decapitado, para que hoy estemos viendo todas esas imágenes en los
principales medios de comunicación -controlados por esos pocos cristianos que tienen el
poder y explotan a la mayoría de cristianos-, acompañadas de discursos que llaman a más
violencia, no sólo contra quienes hagan destrozos, sino que contra cualquier manifestación

lahaine.org :: 1

https://www.lahaine.org/


social, aprovechándose del Cristo decapitado para criminalizar la protesta estudiantil, como
si esa acción les hubiera caído del cielo para seguir protegiendo su orden conservador y
neoliberal.

http://calpu.nuevaradio.org
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